
 

Reconocimiento a Periodistas del Instituto Milenio 

Es un gusto muy grande participar en esta ceremonia de agradecimiento a   
periodistas y comunicadores de los medios de prensa y de las universidades, 
por el trabajo realizado para informar, educar y promover las estrategias de 
prevención y medidas sanitarias durante la pandemia de Covid-19.  

Qué duda cabe que la pandemia, habiendo causado tanto dolor,  también nos 
humanizó, y que mientras nos aislaba en nuestras casas y espacios privados, 
nos enseñaba sobre el valor de actuar colaborativamente por una causa 
mayor.  

Escuchar, interpretar la información y comunicar verazmente fue esencial para 
resguardar la vida de tantos y tantas. Me alegro también de que hoy vayamos 
a tener la oportunidad de escuchar  de ustedes mismos los aprendizajes que 
dejó esa experiencia. Eso se inscribe en ese espíritu de valorar las 
subjetividades, de entrelazarlas con las capacidades profesionales y 
disciplinares y de cuidarnos entre todas y todos.   

La globalidad de la crisis, nos enseñó del valor de los distintos actores de la 
sociedad desde sus respectivas profesiones y saberes. Pasó con las y los 
trabajadores de la salud que fueron reconocidas y reconocidos por su entrega, 
con las y los científicos y con las y los comunicadores. Ya era hora de reconocer 
el valor de estas profesiones. Por cierto que la pandemia también expuso con 
más fuerza las inequidades - cuando fue evidente que la crisis comenzó a 
afectar de manera muy selectiva a quienes vivían en contextos de pobreza o 
de mayor fragilidad, desde el punto de vista de la salud.  Ya era hora también 
para reconocer ampliamente esas desigualdades. 

La pandemia hoy se constituye como un anuncio de lo que puede venir más 
adelante si no reaccionamos con profundas transformaciones:  otras 
pandemias o la destrucción de planeta si quienes en tiempos del Antropoceno  
tenemos una responsabilidad principal sobre nuestro medio no cambiamos 
nuestros estilos de vida.  

Los estudios posteriores nos han demostrado   que   la pandemia de COVID-19 
impulsó la confianza del público en los medios de comunicación en general y 



aceleró la digitalización de la prensa afectando  la prensa escrita debido a las 
restricciones a los desplazamientos que redujeron la venta de diarios. Hay un 
símil ahí con lo ocurrido en la educación, la que solo pudo continuar gracias a 
la digitalización, y por medios en lo que antes desconfiábamos. 

Se generan – por cierto - nuevos desafíos respecto del aseguramiento de la 
calidad. La que fue la educación remota de emergencia debe incorporarse 
como un aporte permanente a la educación, pero resguardando la calidad. 

 Los estudios han mostrado además una desafección de los jóvenes hacia los 
sitios de información tradicionales, en beneficio de las redes sociales, 
agregadores de noticias y otros. No es distinto lo que vemos en las 
universidades donde el regreso a la forma en que educábamos antes de la 
pandemia ya simplemente no es posible.  
  
En un mundo digitalizado y globalizado como el que vivimos, la desinformación 
era crítica al momento de enfrentar la crisis, y en buena medida recayó en 
ustedes combatirla, y descartar mitos y rumores, que podían expandirse de 
manera desenfrenada con graves consecuencias para la población.   Ustedes 
cumplieron un servicio esencial para el resguardo de las personas, y para el 
despliegue de las estrategias y medidas sanitarias y políticas de los gobiernos. 
 
Sabemos que este período fue tremendamente desafiante, que muchos 
debieron aprender e investigar sobre temas difíciles, para poder comunicar y 
explicar lo que iba sucediendo día a día. La colaboración entre científicos y 
personal de la salud fue esencial y por eso es el momento de agradecerles a 
ellos también. El éxito del país en la estrategia para abordar la pandemia, que 
ha sido reconocido por instancias internacionales, no hubiera sido posible si 
ustedes no hubieran comunicado de manera responsable 
 
Hoy debemos ocupar estos aprendizajes para los desafíos que vienen. Las 
dificultades solo están empezando, pero juntos podemos enfrentarlas. Este es 
entonces un llamado a seguir trabajando juntos y juntas.  
    


